
DIÁLOGO DE UN PINTOR ANTE LA SOLEDAD 

 

¡Oh no eres tú mi cantar 
no puedo cantar, ni quiero 

a este Jesús del madero 
 sino al que anduvo en la mar! 

ANTONIO MACHADO 

 

Sra. de la Soledad, Sra. De mis soledades. Hace un año en este mismo lugar y por la misma 

razón me dirigí a Vos para presentaros lo que mi corazón y mis manos habían realizado. 

Y desde ese día Vos y yo no hemos dejado de hablarnos, yo contándoos todo lo que hago y Vos 

protegiéndome con la soledad necesaria para crear. 

Hoy me dirijo a Vos Señora para deciros que he visto a vuestro Hijo en el estudio de mi amiga 

la escultora Mª Salud. Lo he visto Señora vestido de pasión, pero en soledad, dentro de él. 

Ese es mi Cristo, Señora, y Vos lo sabéis, el mismo que el del poeta D. Antonio Machado, el que 

anduvo en la mar. 

Sus manos abrazaban la cruz como Mª  Salud abraza el color en cada obra. 

Color que en la figura de vuestro Hijo siendo violenta en su pasión se convierte en serena bajo 

su mirada. 

¡Cuánta paz en su rostro Señora de mi Soledad! 

Paz como la que yo he sentido a lo largo de este año cuando al pasar junto a las puertas de la 

catedral me acercaba a dialogar con Vos y contaros lo que estaba pintando, lo que había visto 

en el estudio de Mª Salud, nuestras inquietudes y búsquedas apasionadas. 

Solo vos, ella y yo las sabíamos porque somos y creamos en soledad. Necesitamos la soledad 

para pintar para vivir. 

Vos sabéis, Señora, que dura tarea es para una mujer hacerse un hueco en la historia del arte y 

antes que Mª Salud cuantas pintoras, cuantas escultoras han luchado por hacer valer su arte 

de mujer... Artemisia Gentileschi, Mary Cassatt, Frida Kahlo, Camile Claudel... y tantas y tantas 

grandes artistas. 

Mª Salud igual que ellas es una artista que enriquece su arte cuadro a cuadro, escultura a 

escultura y satisface en cada obra las distintas curiosidades de su espíritu, esforzándose por 

conocer el pensamiento de los diferentes maestros que nos precedieron en la antigüedad y en 

la modernidad. Trabajando con sus manos los materiales y tratando a la vez de comprender su 

técnica. ¡Qué difícil tarea en los tiempos que corren de pseudomodernidad y falso arte! 



Ella, Señora, se esfuerza en desarrollar su personalidad contando con su intuición, volviendo 

muchas veces a sus principios; diciéndose una y otra vez, en los momentos donde surgen las 

dudas y los porqués de la creación, que obligan a interrumpir el trabajo, que tiene unos 

colores, tablas, barro, bronce y que debe expresarse con pureza, de forma somera, 

manchando, trazando hasta lograr la expresión plástica que ha logrado en el rostro de vuestro 

Hijo. 

La elocuencia de esta obra dimana de la combinación de trazo y colores. Es lo que constituye 

esta obra, todas sus obras. Construidas por medio de colores y líneas hasta insuflar vida a sus 

combinaciones, hasta conquistar la lógica que forme una composición cerrada donde no se 

pueda quitar ni un color, ni una línea sin reducir el conjunto. 

Ordenar el caos y revestirlo de paz, de serenidad, he aquí la creación. 

Señora de mi soledad Vos sabéis mejor que nadie que la personalidad del pintor, del escultor 

se desarrolla y se afirma por medio de las diversas luchas que mantiene contra sus 

personalidades. Si en esta lucha pierde su obra se vacía, se muere; y si logra en la soledad 

sonora de su estudio reafirmar su verdadera personalidad en lo creado  vence y logra cotas 

inimaginables para los que transitamos por esta tierra. 

Mª Salud lo ha logrado en el rostro de vuestro Hijo. ¡Cuánta paz y cuánto silencio! en tan pocas 

líneas Señora Cuanto Giotto, Piero della Francesca, Duccio, Rembrandt, Egon Schiele, ... 

asimilados,... meditados. 

Lo propio del arte de Mª Salud es su racionabilidad. Aunque en ella razón pasional o tierna, se 

exprese de manera suficiente, pura como ella, como Vos, para poder así ser entendida por 

aquellos que la rodeamos. 

Os seguiría hablando Señora, pero tengo que marchar a pintar a mi estudio. Antes pasaré por 

el estudio de mi amiga Mª Salud, contemplaré la Faz de vuestro Hijo y como la Verónica, me la 

llevaré impresa en mi corazón, manchado de mil colores. 

Mañana pasaré de nuevo a estar un rato con Vos y contaros lo que este pintor ha pintado y lo 

compartiremos los dos en soledad.                

No olvidéis abrazar al amigo fotógrafo Luis Monzón, al pintor Secal y a mi querido y admirado 

maestro de maestros Zacarías González que seguro debe de estar pintando allá arriba junto a 

vos. 

Adiós Señora de la Soledad, de mi soledad. 

 

                                               Dr. Miguel Elías Sánchez Sánchez 

                               Pintor. Doctor en Bellas Artes Universidad de Salamanca 

 



Texto escrito para la presentación del cartel PASIÓN EN SALAMANCA 2004 de la Tertulia 

Cofrade Pasión. Realizado por la Escultora Mª Salud Parada Morollon 


